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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Inefable... 

			Esa callada cualidad que no puede ser descripta con palabras y que sin embargo surge de nuestro interior sin que nos demos cuenta.

			Porque todos lo tenemos y eso nos vuelve únicos a nuestra manera.

		

	
		
			Ella era diferente, inevitable, inefable. A veces tan tierna, tan cálida, tan niña. A veces tan fría, tan distante, tan mujer. Era ella, sencillamente ella.

			Natasha Castello 

			Ella es un raro desastre. Ese desastre que no cualquiera puede controlar y esa rareza que pocos pueden entender. Así es ella.

			Anónimo

		

	
		
			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban las floreros que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. E incluso, en relación a estas últimas, se ha sabido de casos en los que han logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encuentran las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			Arabia, Golfo Pérsico

			Bahrain 

			1860

			—Cuando sea grande quiero casarme con un caballero como papá —declaró la pequeña Olivia Wentworth con todos sus diez años de inocencia, mientras danzaba alrededor de la habitación infantil.

			No era la primera vez que hacía declaración de esa clase y, aunque en un comienzo su hermana la había imitado, ahora la jovencita en cuestión estaba sentada sobre la cama.

			—Pero mamá y papá no están casados… —Emma, de doce años, le comentó a su hermana menor, dejando más que en claro con grandes dosis de escepticismo sus dudas en lo que concernía la relación de sus padres.

			—¡Sí lo están!

			—No. No lo están. 

			—¡Que sí!

			—Entonces ¿por qué no vive con nosotras? ¿Por qué solo lo vemos cuando viene de visita? Apenas si lo vemos mientras vive con los bárbaros —prácticamente le gritó mientras se levantaba de su lugar y encaraba a su hermana.

			—¡Papá no es un bárbaro! —la pequeña Oli ya estaba al borde del llanto cuando gritó esas palabras.

			—Quizás… igual no creo que nos quiera tanto como dice. Si no, estaría siempre con nosotras —declaró con dureza la jovencita—. Pero mamá tan solo era su… amante.

			—¡Emma! —La nodriza, Marianne, especialmente contratada por su padre, observó consternada y horrorizada por partes iguales a la mayor de las niñas. 

			Y aunque eso de inmediato las silenció a ambas fue la tristeza en el rostro de su madre, que segundos después apareció en la entrada de la habitación, lo que logró inmovilizarlas por completo. 

			—Thadi…

			—Thadi…

			Ambas niñas corrieron y se aferraron al vestido de su madre mientras lloraban calladamente. 

			Fátima sabía lo que la ausencia de su padre les costaba a sus hijas, pero era la primera vez que las escuchaba abiertamente quejarse al respecto. Y eso hacía sufrir su corazón de madre. En momentos como aquel, anhelaba que Kenneth pudiera estar más presente en sus vidas, pero sabía que eso no era posible. 

			—Niñas… su padre nos ama más que a nada en el mundo….

			—Pero él no vive con nosotras como otros papás —declaró Emma de nuevo con terquedad.

			La mujer cerró los ojos por unos instantes, parecía estar sopesando qué tanto revelar sobre las razones de ello a sus hijas.

			—Él tiene muchas responsabilidades en Inglaterra y eso le dificulta el estar con nosotras como el desearía, pero una vez que su hermano se haga cargo van a ver como todo va a cambiar.

			—Un hermano que no nos quiere… —declaró Emma aún dolida con toda la situación.

			Fátima sabía que no era así. Si había alguien que amaba a sus medias hermanas ese era el joven Andrew Kane Wentworth. Pero como único heredero al ducado de Devonshire sus responsabilidades eran muchas.

			Fátima sintió como las decisiones del pasado volvían a pesarle con dolor en el alma. En momentos como aquel se arrepentía de su propia debilidad. De haberse doblegado a las demandas de su padre, pero también sabía que de no haberlo hecho él habría asesinado a Kenneth y a las niñas. 

			Sin embargo, también sabía que volvería a hacerlo todo de nuevo. Inconscientemente se llevó una mano al vientre, un recuerdo en particular hacía aún llorar su corazón de madre, pero viendo ahora los rostros de sus niñas y las segundas oportunidades que los dioses le habían ofrecido… las estrechó con fuerza contra sí. 

			Un día, les revelaría toda la verdad a sus hijas, pero mientras el tiempo se lo permitiera prefería que siguieran en la bendita ignorancia del precio que su abuelo le exigió para poder tener su propia vivienda lejos del hogar familiar y el ser la mujer de un bárbaro.

			Pronto, su Kenneth vendría a visitarlas, y juntos decidirían qué tanto revelarle a sus hijas y la mejor manera de hacerlo. Así fue como, pese a la distancia, su amor seguía tan vivo como desde el primer momento en que sus miradas se cruzaron en el bazar hacía tantos años atrás. 

			Ella tan solo podía orar y pedir que en el futuro les fuera finalmente posible el estar juntos por siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Chatsworth House

			Campiña inglesa

			Marzo 1871

			Olivia esperó a que la persona se marchara antes de abandonar la seguridad de su refugio. Agradeció que el cielo estuviese nublado, lo cual ocultaba la luna llena y le daba a todo un aura irreal, cubierto como estaba por la nieve que había caído a lo largo del día. Una inesperada sorpresa para todos, pero más que bienvenida por ella. 

			No se debía a que los invitados de su padre no supieran de su arribo a Londres, sino porque la indumentaria que vestía en aquellos momentos, de ser vista, bien podría causarle un serio daño a su reputación.

			Como si ser una de las dos hijas desconocidas del duque de Devonshire no hubiese ya causado un escándalo mayor. Sin olvidar que el hecho de que su padre la hubiese reconocido y dado su apellido había hecho que las malas lenguas adoptaran una actitud despiadada y, aun así, no dejaban de invitarla a todo evento habido y por haber. Porque ya sea que les gustase o no, Lord Kenneth Humphrey Wentworth era un hombre poderoso y de temer si uno se ganaba su enemistad.

			Pero en algún punto, y luego de llevar dos semanas en la ciudad, se alegraba de que el médico de su padre le hubiese ordenado que se retirase al campo a descansar. Oli se sentía más que algo agobiada por las constante presión de tener que comportarse como la perfecta flor inglesa cuando ella distaba bastante de serlo. De hecho, estaba segura que no había nadie más inadecuada que ella… a excepción quizás de su hermana mayor, Emma. 

			Lo cual no implicaba que si ella se llegase a descubrir lo que Oli estaba por hacer no fuese a querer asesinarla. Ambas habían acordado que se mudarían a vivir con su padre y cuidarían de él mientras su hermano mayor estaba ausente. E incluso, una vez este regresara, si ellas así lo deseaban, se quedarían de manera indefinida. Lo que implicaba dejar atrás y bien silenciados ciertos detalles de la vida que llevaban en Bahrain junto a su madre. 

			Por ende, ser «Sherezade», la misteriosa y popular odalisca conocida y admirada por un amplio público, estaba complemente fuera de toda discusión. Renunció a ello cuando abandonó Arabia y se comprometió a honrar a su padre. Pero lo extrañaba…. Extrañaba el perderse en el ritmo de la danza y olvidarse por completo de lo que se esperaba de ella. Extrañaba el anonimato que ese rol le confería. Y sabía que esa fue la razón de conservar su traje rojo y traerlo consigo a Inglaterra. Iba más allá del obvio afecto que le tenía por haber sido diseñado y bordado a mano por su madre.

			Oli cerró brevemente los ojos, los abrió e inhaló hondo el fresco aire de la noche mientras avanzaba hasta detenerse en el centro de la antigua estructura sin techo. Asumió la postura inicial de todos sus actos. La cadera ligeramente arqueada, las manos semiestiradas por sobre su cabeza, el velo rojo transparente que permitía que la audiencia pudiera observarla a placer pero al mismo tiempo dejándolos deseosos de más. 

			Finalmente, inhaló hondo, el recuerdo de los acordes brotó de su interior y se dejó llevar.

			***

			Las dos damas observaron a la joven comenzar a bailar y sonrieron con satisfacción. Se las habían arreglado para hallar la única habitación desde la cual se veían las antiguas ruinas de lo que otrora fuese una iglesia. 

			—Sabes que él va a enfurecer si se entera de lo ocurrido, ¿no? —comentó lady Clarisse Kensington con picardía.

			—Pero él no tiene por qué enterarse… porque ni tú ni yo le diremos nada. —Lady Desdémona Hawthorne le guiñó el ojo claramente disfrutando de la situación.

			—Además, Desi, lord Herbert es tan…

			—¿Estirado? ¿Tieso? ¿Constipado?

			—¡Desdémona! 

			—Es la verdad, querida, y lo sabes. —La dama sacudió la mano restándole importancia a la fingida alarma de su querida amiga ante el vocabulario utilizado—. Precisamente por eso Oli es perfecta para él.

			—Quizás. Pero ella es tan diferente a la jovencita Grey y a Sophie. —Ahora se la veía preocupada a la dama—. ¿O crees que nos equivocamos? ¿Acaso ella es demasiado inadecuada incluso para estos tiempos que corren?

			—Solo asegurémonos de que cierto lord no se entere. Porque si ello llegase a ocurrir…

			—¡Boberías! Con los rumores que han circulado sobre su familia. ¿O acaso olvidas cómo es que su antepasado obtuvo el título? —La dama se refería al casamiento de este con Anne Parr, hermana de Catherine Parr, la sexta esposa de Enrique VIII. Luego de eso los Herbert asumieron el título de condes de Pembroke y fundaron una larga línea de poderosos señores. 

			—Esa es su familia. No él. Ambas sabemos que es uno de los caballeros con mejor reputación del reino. Ni un solo escándalo se ha visto asociado a su nombre —declaró con seguridad la dama—. Y eso es lo que lo hace bueno para Oli.

			—Pobrecita niña.

			Ambas damas volvieron a focalizar su atención en la bella joven cuya exótica apariencia no podía más que atraer la atención de cualquiera que se cruzara en su camino. Lamentablemente tan pronto los rumores sobre ella llegaban a oídos de quien fuese su interlocutor era desdeñada al instante. 

			Lo peor era que ninguno de los rumores era cierto. Aunque aún no habían logrado precisar con exactitud el origen de los mismos, lo que en parte también las había empujado a idear un plan tan drástico y descabellado a la vez. Simplemente no podían permitir que la situación continuase de esa manera o la joven estaría arruinada para siempre y sin siquiera haber cometido falta alguna.

			Ellas mismas habían sido testigos de varias de las escandalosas propuestas que recibió en más de una ocasión por caballeros que jamás tratarían de aquella manera a una dama inglesa. Eso las había instado a intervenir en un primer momento.

			Oli podría ser considerada inadecuada por las malas lenguas, pero en lo que a ellas concernía era la dama perfecta para el estirado conde de Pembroke. Ahora solo era cuestión de poner en marcha su plan y sabían que todo saldría  a la perfección.

			Como si alguien lo hubiese convocado por arte de magia, ambas vieron como el susodicho abandonada la seguridad de la antigua construcción y se alejaba en dirección a las ruinas, complemente ajeno a lo que el destino le tenía deparado.  

			—Clarisse, cálmate, por favor. Me estás poniendo nerviosa y ambas sabemos lo difícil que es eso —declaró Desi aferrando una de las manos de su querida amiga—. Todo va a estar bien. Hasta ahora nuestra intuición jamás nos ha fallado, si no, tan solo mira a Gigi y a Sofi.

			—Son tan felices… —respondió la otra dama con obvio afecto en la voz pensando en las otras dos jóvenes que habían logrado casarse con los hombres que amaban.

			—¡Exacto! Y ahora podemos hacer lo mismo por Oli. Además, no te olvides que ambas nos ofrecieron su ayuda, así como también Cali y el resto de las casi florero. Todo va a salir. Ten un poco de fe. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Lord Wulfgar Ambrose Herbert, conde de Pembroke, observaba hechizado la visión frente a él. Sabía que lo correcto y lo que cualquier caballero haría sería dar la media vuelta y marcharse de regreso a la residencia, pero él se halló incapaz de hacerlo.
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